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Rfccolacción 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra­
siegos.—Azufradores, catadores y domas 
enseres necbsorios «1 vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho-
r'a).—Embudos automáticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, podi, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artificiiil.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 
y wagcnotBS. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pérez Lurbe.—Plaza de. Casteliini, 12 

Desconfiemos. 

No solo hemos de castigar la 
mano del asesino que hiere, es ne­
cesario lamliión depurar la respon­
sabilidad que alcanza a quien paga 
y ordena matar. 

No hemos, pues, de dirigir la 
bocina que recoje nuesli'as ruido­
sas protestas única y exclusiva­
mente á los insurrectos que diri­
gen sus<riffles»conlra los nuestros, 
es indispensable, antes quizás, Ajar 
la vista en la Confederación que 
dirige como ayur planeó la insu­
rrección, que ccn sJnormes canti­
dades la sosUeue y utilizando en 
su provecho enemistades de raza, 
trueca en bénefl<-ios mercantiles la 
muerte de-T3Qestros soldados. 

Y así como ame la violencia dól 
atentado revélase un sentimiento 
innato en todo ser, el de la t)ropia 
defensa^ es naturalísimo que la 
agresión de los filibusteros y en 
tanto nuestras ti'opas pelean res­
pondiendo de este modo al ataque 
con la lucha, protestemos de los 
incalificables desafueros llevados 
á la realización sotío vocee, cual 
siempre los ejecutan pueblos tan 
hipócritas como ladinos. 

El menor efecto que nos puede 
producir la oficiosa ayuda de los 
Estados Unidos en la insurrección 
de Cuba, es el de la sorpresa, toda 
vez que ya comprendemos—tra­
tándose de un país en el que en to­
do y para todo se atiende como 

priní'ipal y á veces único asesor, 
al negocio—pero al propio tiempo 
cuesta trabajo convencerse de que 
la República de la Unión- que en 
muchas ocasiones y en diversos 
tratados dio inequívocas muestras 
de simpatía y de adhesión á Espa­
ña; que la República de la Unión 
que ha dicho y repetido que si 
bien jamás podría ver con buenos 
ojos lii dominación europea en 
Amtírica, liacía una excepción en 
favor de España, cuya causa 
«siempre defendería»; cuesta tra­
bajo, repetimos, convencerse de 
que esa República, olvidando 
cuanto debe á España y desoyen­
do asimismo la voz del agradeci­
miento, favorezca ahora la insu-
rreción separatista, poniendo á 
disposición de ésta cuantos medios 
nece.sita si no para conseguir á lo 
menos para ayudar A sus fines. 

Z. 

Tropas á Cuba 
Hermosa ha sido ta despedida hecha 

al batallón expedicionario de Espafla por 
la población de C¿irtagena; da eUa con­
servará racuerdo imborrable la pobla­
ción y lo conservará tambieii el valiente 
batallón que va á la tiecra cubana A 
combatir con,J^^feparatíttas. ..-•• 

Como estaba anunciado, á las ocho y 
media ha salido del cuartal, aclamado 
poi el gentío que.esperaba tu salida en 
la plaza del Hospital. 

Pr.!cedido de la música del regimien • 
to, ba recorrido el itinerario, que ayer 
dijimos, el cual estaba adornado con 
mtlUitud de colgaduras. 

Al salir del caartel la bandera, lo han 
sido arrojadas mnltitud de palomas con 
cintas da los colores nacionales en el 
cuello. 

— ¡Viva el regimienco de España! — 
gritaba la multitud, 

— ¡Vlval-contestaban los soldados, 
poseídos de entusiasmo frenético, 

Pero donde el freaesí ha rayado á al­
tura inconmensurable ha sido en la pía 
aa de San Sebastián. Allí hemos presen-
^ lado un espectáculo grandioso. Lo 

balcones del Círculo Ateneo, vistosamen 
te colgados, estaban atesttidos de hermo­

sas mnjerec, qr.e%1 pasar el batnlión Inn 
arrojado nu.n«roso8 bouquets á los sol­
dados y mill.irea da papeliios da colorea 
con los 8iguicnt«ft Sontidos y p.itrit'ticoa 
versos, que son como de la mano qu3 
los ha escrito: 

EL CÍRCULO ATENEO 
Al Begimiento de España. 

Partid: la patria exigió 
Tuestro esfuerzo valeroso; 
y ya quo á Cab:i os mandó, 
ved qua su nombro glorios.) 
por njmbre de gloria os dio. 

No hay ninguno más preciudj 
en toda la humana historia... 
Roncesvalles, el Salado, 
Clavijo!... ¿Quién ha ganmio 
timbres m.iyores de gloria? 

Lleváis un nombro inraorial, 
donde en guirnalda triunfal 
en torno suyo se ven, 
las glorias de San Marcial, 
de Zaragoza y Bailón! 

Algo que aún no declinó; 
pues en los vivos reflejos 
últimos jue al mundo dió, 
cual fdl do gloria brilló 
coú Prim en,ios Castillejos. 

¿Verdad que es nombra preciadj 
el que usáis y «xclarebidoí' 
¡Y qué bien la patria ba obrad j ! 
¡Con gloria fué recibido, 
con gloria lo habéis l'ovado! 

Que hijos de la noble entraña 
. del castellano león, 

dispuestos A toda hazaña, 
sois la valiente legión, 
sois... ¡el batallón de EspaHa! 

Los que al enemigo hallando 
y al cerrar en lucha üera, 
valsen ella conquistando 
corbatas de San Fernando 
para adornar la bandera! 

Los quo no sabéis ceder, 
los que sabcin resistir 
y el peügrr acometer, 
y sois héroes al morir 
y 80Í3 héro3s al vencer. 

Sus! A Cuba!! A continaar 
la noble leyenda antigua 
de vuestro valor sin par; 
H éroes de Espafia, A sembrar 
de laureles la manigua! 

Vod quo ei\ DiiutiUa región 
dii AinóiK'i, íi vuestros pies, 
mucrtii yaco una legión 

'«ftWRftfTtTildujo Colón, 
que ucaudilló llernAn Cortés. 

Sombras que no sa retiran 
dij allí, que tióinula^ giran 
enu'a blancüs aureolas... 
Luchad... venced! Allí os miran 
luuc.híis glorias ejpaflolas. 

Id de la victoria en pos, 
y si fd mambís vuestra safla 
no tümíese... ¡voto Abrios! 
EspnTíí'í' en nombre de Dios 
¡sus! ¡Síintiago y Cierra España! 

blo frenético do entusiasmo y á los gri 
tos da ¡Viva EspaHa! hizo el buque rum­
bo á poniente y desapareció de uaastia 
Vista. 

Hermosa ha sido la düspiidida qao ha 
hecho el pueblo de Cartagena al batallón 
expedicionario do EspaHa. El ayunta­
miento ha cumplido con su deber eu-
norabre del pueblo. El Ateneo se ha ex­
cedido .'i si mismo y ha dado al acto una 
hormoaisiina nota digna del aplauso ge­
neral. 

El batallón de Espafla va con rumbo á 
Cuba. 

Que Dios lo g'iio y lo acompaño dán­
dole la victoria. 

Franoisco Arróniz. 
De usta magnífica composición ha he­

cho el Ateneo una tirada en riiso, quo ha 
sido repartida entro loi oficiales del ex» 
padicionai'io. 

Cuando pasaba la bandera, el presi­
dente del Círculo-Ateneo, nuestro ami­
go D. José López Kodríguez, dió un vi­
va al ejército espr.nol y arrojó á la glo­
riosa ensena una gran corona de yedra, 
estallando en el momento vivas unftni-
nifís y estruendosos á España y al ejer­
cita. Después la sociedad en masa aban­
donó el Círculo y acompañó hasta el 
muelle al batHllón. 

Alliesperabí' el vapor «San Franoisco» 
su preciiida curg,i, y k su capitán O. Jo* 
sé Márquez di^boinos multitud de aten» 
cienes y obsequios que verdaderamente 
nos han abrumado. ' 

El embarque dei batallón ho sido prc« 
senci.ado por muchos millares de perso­
nas, entre las quo se veía gran número 
de señoras. 

A duspodir el batallón han estado las 
autoridades de la plaza y departamento, 
comisiones de todos los cuerpos del Ejér­
cito y la Armada y las músicas milita­
res, el ayuntamiento casi en masa, una 
comisión del Ateneo y la p.-ensa en ma­
sa también. 

A las diez y media, á los ecos de la 
marcha de«Cádiz», vitoreado el batallón 
por millares de voces, el «San Francis­
co» abandonó la orilla del muelle y po­
co después cruzaba la bahía en deman­
da de la salida del puerto. 

Sobre el puente se destacaba la figu­
ra de su simpático capitán, que parecía 
orgulloso de tal buque y do tal carga; 
en la cubierta so agrupaban los soldados 
agitando los pañuelos en señal de des­
pedida; en el muelle se agolpaba el pue-

¡OTRO MÁS! 

—¿Se pM¿ pasar? 
—Adelante. 

—MA buenos días. 
—Muy buenos, 

—¿Eítá otti bien? 
- Bien, ,íy usted? 

—Pa servirle. 
— ¿Y en qué puedo?... 

—Yo soy novio de la Pací, 
-¿Dala Paca?... no racuerdo. 

—Si, sonor; aquella chica 
que tuvo oslé ano y medio 
de cocinera, y se fue ; 
con las viruelas al paeblo. 

—¡Ah, sí! Pues usted dirá. 
—El caso es que no matrevo; 

so> mu corto.... 
—(jZapateta, . 

y tiene tres pies lo menos!) 
ViunoB, atrévase usted. 

— Pas allá vá. ¿Usté no es ile esos 
qud escriben para e! treato? 

—Si, señor; pero no acierto,,.. 
—Pus verasti', la CMSíid» 

es la oiguiento: Tenemos 
en el pueblo un gran corral, 
quo sirv'ó pa guardar cerdos, 
y fue muladar dimpuéa, 
y salón de Ayuntamiento, 
y abora lo han hecho casino. 

—¡Vamos, ha Ido descrecitmio! 
—AUi barí puesto un gran tablao 

con unas pinturas drento, 
y en la funcitín que habia ogaño, 
de la Patrona del pueblo, 
han dio arlos comediantes 
y unas comodiantas. 

—Bueno, 
¿y á mi, que rae cuenta usted? 
¿Qué tengo que ver coa esof 
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zón estaba conmovido, aunque no so hallaba abun­
dantemente provisto de lo que se llama humor fácil, 
oficioso, que sobrenada en la sup rftcie y se manifles 
ta fon lisitab y palabnio dulces por todo y con todos; 
pero encerraba su sí mismo una dosis grande de be 
nevolencia natural, aunque no tanta de dulzura. 

El poeta aceptó la proposición y no tardaron en 
trasladarse al lago. 

Era en un día caluroso en quo estaba el sol en toda 
su fuerza, así la barquilla se deslizaba lentamente ba­
jo las sombras formadas por la ribera. Ctí:í.rini sacó 
de SH seno algunos manuscritos de una letra peque­
ña y bonita, ¿Quien no sabe el cuidado respetuoso que 
pone un poeta joven on ataviar con prolijo esmuro 
sus versos más queridos? 

Cesarini lela bisn y con sensibilidad, todo fi»vo-
recia al lector, sus rasgos poéticos, su voz, su entu­
siasmo medio reprimido, el interés anticipado del 
oyente, el encanto de la escenji y da la hora que pre­
disponían á la meditación (porque el liempo hace mu 
cho en esta clase de asumas). Ernesto lo oia con una 
aleación grande. Es muy difícil jufgar del mérito 
real d<3 la poesía on una lengua extranjera, aun 
cuando se conozca bien, por la mucha parte que tienen 
eu el mérito de los versos las sutilezas minuciosas del 
estilo y U m.ijia de la expresión, lo cual no es posi. 
ble traducir. 

mente lo mismo que dccia; pero era el consuelo más 
delicado que podia ofrecer á un hombre cuyainespe 
rada franqueza le embarazaba y le daba pena. El jo­
ven italiano meneaba la cabeza en señal de confian­
za. Queriendo mudar Ernesto el objeto de la conver 
sación, se levantó, salió al balcón, habló del tiempo, 
admiró el delicioso paisage, Indicó manifestando buen 
gu«to y sentimiento, sus más minuciosos pormenores 
y sus bellezas más ocultas. El poeta llegó á estar bas­
tante animado y algo más tranquilo, aun se espresó 
con elocuencia, citó versos y los comentó. Ernesto sa 
interesaba por él más y más, tenia curiosidad de sa­
ber si sus talentos igualaban ft sus aspiraciones y ma­
nifestó á Cesarini deseos de conocer sus obras. Esto 
era justamente, todo lo que deseaba el joven autor-
Pobre Cesarini! era mocho para él encontrar un nue­
vo oyente, porque se imaginaba que todo oyento de 
buena fé debia ser un admirador apasionado. Pero 
imbuido en las preocupaciones ridiculas de su casta, 
afecté repugnancia é indecisión, procuriudo ocultar 
su propia imphcienaia. Su huésped para allanarla el 

camino propuso que so haría una escursión por el 
lago. 

—Uno de mis sirvientes irá remando, dijo Ernesto, 
vos recitareis, yo escucharé y seré para vos lo que 
a vieja Laforet era para Moliere. 

Ernesto era sumamente bondadoso cuando su cora* 

entregado á esta dulce ocupación, cuando le lúe 
anunciada la visita de Cesarini, 

—Muy pronto be usado de voestros ofrecimientos, 
dijo al entrar el hermano do Teresa. 

— Lo cual os agradezco mucho, respondió Ernesto, 
estrechando la mano tímidamente presentada. 

—Parece que estabais ocupado en escribir, lo veo. 
Yo tenía por seguro que habíala do ser aficionado á 
la literatura y que la cultivaríais. Vuestra voz, vues­
tra cara me lo han dado á conocer, decía Cesarini 
sentándose. 

--Empleaba vanamente on tiempo de ocio. 

—No, no escribís solamento para vos; tenéis á la 
vista los grandes tribunales literarios, el público, la 
posteridad. 

—Os protesto que no, respondió el ingflés sonríen-
dose. Examinad los libros que tengo sobre la masa, 
veréis las obras maestras antiguas y modernas. E^tos 
son, unos estudios que deaatiitnan ^ los novicios. 

—O que loB inspiran... 
r-,No pienso así; los modelos pueden formar ei 

gusto crítico, paro no provocan & hacerse atitor. Yo 
magiuo que nuestras propias emooiotieii, nuestros 

ísentimientos con respecto á naestro destino, son laB 
grandes palancas de los materiales inertes que se acu-y 
a Ulan en nuestro cerebro. «Mira en tu corazón 


